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Una estructura tecto-diagenética en la caliza del páramo 
al SE. de Madrid 

Por M. A. BUSTILLO REVUELTA (*) 

RESUMEN 

Se describen un conjunto de estructuras lineales que afectan a distintas facies de la ca­
liza del páramo en Campo Real y Valdilecha, sobreimponiéndose a ellas. Están constituidas 
fundamentalmente por cristales romboidales de caleita que crecen a partir de una recta 
y pueden acabar originando masas de calcita neomórfica. Pensamos que estas recristaliza­
ciones de calcita neomórfica están controladas por microfracturas y se producen en am­
biente vadoso. 

ADSTRACT 

Straight structures are described on several facies of "caliza del páramo" in Campo 
Real and Valdilecha. 

They are constituted by calcite crystals, sometimes rhombic which grow along and out 
of straight lines and later they become mas ses of neomorfic calcite. These recrystalliza­
tions of neomorfic caleite are controlled by microfractures and they are produced in vadose 
zone. 

INTRODUCCIÓN 

La observación detenida de la caliza del páramo en la 
parte central de la cuenca del Tajo ha puesto de manifiesto 
la existencia de una estructura que se sobreimpone a las 
diferentes facies que en esta zona presentan las calizas. 

El hecho de que no se haya encontrado referencias de 
tal estructura en la bibliografía, ha motivado el interés del 
estudio de sus características y la necesidad de una interpre­
tación genética. 

DESCRIPCIÓN y SITUACIÓN DE CAMPO 

Esta estructuras se han observado siempre en 
secciones de canteras debido a que por su pequeño 
tamaño pasan desapercibidas en cortes naturales. Se 
trata de un conjunto de egmentos cristalinos que se 
disponen de diversas maneras sobre otras facies an­
teriores de la caliza del páramo. 

Los puntos donde han sido encontradas son: 

1. Campo Real. Cantera situada al noreste de 
la población. 

2. Campo Real. Cantera en el kilómetro 11,800 
de la carretera de Campo Real a Villar del 
Olmo. 

3. Valdilecha. Cantera proxlma al kilómetro 2 
de la carretera de Valdilecha a Or08to. 

Las características de los materiales a los que afec­
tan son muy diferentes. En el punto 1, se sitúan 
sobre restos de caliza karstificada que han quedado 
preservados de la erosión (lám. 1, fig. A). Petroló­
gicamente se las define como brechas arcillo-calcá­
reas de caliza. Se habrían producido por un proceso 
de descalcificación que origia la matriz arcillosa de 
terra-rosa. Posteriormente esta terra-rosa se calcificó 
y sobre ella aparecen tales estructuras (BUSTILLO, 
1979). A veces Jos segmentos cristalinos no pre en­
tau ninguna orientación, pero otras se disponen pa­
ralelos entre sÍ, y concordante con la estratificación. 
Se sitúan preferencialmente en la "matriz" de terra­
rosa calcificada, afectando sólo en raras ocasiones a 
los "clastos". 

En el punto 2, las estructuras se colocan sobre 
venas de recristalización que surcan a un gran aflo­
ramiento de caliza oncolíticas (lám. 1, fig. B). Estas 
venas cortan la estratificación de acuerdo con siste­
mas de fracturas, per en otra ocasiones e empla­
zan paralelas a ellas, siguiend la di continuidad que 
upone el plano de estratificación. Dentro de ellas 
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es factible observar, además de las estructuras linea­
les, restos de caliza oncolítica que quedan sin trans­
formar (lám. 1, fig. ). La estructura tienden a 
colocarse en las zona ' de inflexión de estas vena , 
situándose con su dirección paralel.a a las paredes. 

En el punto 3 las estructuras on muy esca as, y 
sólo se observaron en Jo estudios realizados sobre 
lámina delgada. Las 'oportan la calizas de la base 
de la serie, que presentan, a vi 1/ , un a pecto bre­
choide y de recdstalización. 

CARACTERÍSTICAS MICROSCÓPICAS 

La observación del conjunto en lámina deJgada 
(Iám. 1 fig. D) pon de manifiesto que existen di­
versos tipo de segmentos que en llna observación 
detallada se revelan como di tintas etapas evolutivas. 

La primera etapa supone la diferenciación en la 
Illicrita que constituye la roca de una recta de pe­
queños cristales impreciso de microespadta (Iám. 1, 
fig. D). Estos diminutos cri tales van progresivamen­
te creciendo basta aparecer al final como megacris­
tales perfectamente diferenciado . Por lo tanto, un 
egmento cristalino completamente formado está 

con tituido por una ]ineación de cri tales, frecuente­
mente de forma romboidal que crecen siempre en 
UIl determinado sentido a partir de tina recta dada 
(Iám. 1 fig. E). A veces puede exi tir p teriormen­
te el sentido opue to de crecimiento, quedando entre 
amba partes una línea de micrita que refleja lo que 
fue el sustrato del primer sentido de crecimiento de 
los cristales (lám. 1, fig. F). 

El ustrato de comienzo de esta recristalización 
e rectilíneo y muy definido, p r Jo que es vidente 
que tiene que tener un control. Desde el primer 
momento de su constituci6n e diferencia por su rec­
titud , de cualquier relleno de pequeñas grietas (lá­
mina n, fig. A). Su lúnitc nítido en ocasione, apa­
rece mas impreciso. La observación de este límite im­
preciso revela que cuando to ucede es que se está 
estableciendo el sentido de crecimiento contrario 
(lám. TI fig. B). 

La morfología de los cristale tiene tendencia a 
ser romboidal como e advierte en la zona de avan­
ce de la estructura ya que luego al evolucionar y 
yuxtaponerse los cristale este carácter euhedraJ e 
pierde. También en esta ZOlla de avance e adviert~n 
cristales de calcita con secciones triangulares y dlS-

posiciones en ro etas (lam. 11, fig . Y D). 
Las roca afectadas por este tipo de estructura 

también suelen tener masas de grandes cristales con 
las morfologías descritas y que posiblemente en su 
comienzo fuesen los segmentos cristalinos. Esto se 
deduce al encontrar entre ellas restos de los su tra­
tos micriticos injciale y también al observar cómo 
las estructuras lineales muy evolucionadas acaban 
por originar masas de cristales ele pseudoesparita. Es 

decir, la estructura lineal es en sí un germen, para 
una recristalización masiva de la micrita que se ca­
(acteriza por la forma tan especial de los cristales 
de p eudoesparita producidos. 

En cuanto a la distribución espacial de las e trucr 
turas lineales, dircmo qu a escala microscópica se 
sigue conservando el carácter ob ervado, a visu, de 
que en las brecha lo cla tos no suelen estar "afec­
tados", e inclu O se ha advertido que aquella que 
aparecen en las vena de recristaJización, no atacan 
a la zonas donde quedan restos de la caliza sin 
lran formar (Iám. 11 figs. D y E). Hay, por tanto, 
Una selectividad en cuanto al lugar en que se implan­
tan. En el caso de las vena de recri talización los 
segmentos van muy ligaclos a la calcita neomórfica. 

Por último, señalaremo que el conjunto de estruc­
turas lineales no presenta homogeneidad en cuanto 
al sentido de crecimiento, sino que este sentido o el 
e tado evolutivo de cada segmento es particular e 
independiente. 

DISCUSIÓN E INTERPRETACIÓN GENÉTICA 

Hay dos aspectos significativos en el estudio de 
estas estructuras: 

1. La morfología de los cristales que las forman. 

2. Las causas que provocan el nacimiento de los 
cristales a partir de una recta definida. 

El hábito de lo cristales es muchas veces rómbico. 
P r tinción y élllálisis mineralógico, se ha visto que 
estas roca calcáreas están consti.tuida 610 por cal­
cita por Jo que los cristales en forma de rombo no 
pueden ser atribuido a dolomita. 

La idea generalizada de que el hábito rómbico de 
un mineral carbonático corresponde a dolomita es 
di cutida, por existir numerosos casos que ni siquie­
ra pueden ser explicados como dedolomita. PBR­
KLNS (1968) denota la existencia de rombos de cal­
cita en ambientes uperficiales o profundos especial­
mente rellenando cavidades. FOI.K (1971) habla de 
la presencia de l11a a. de rombos de calcita en caH­
ches, y posteriormente · OLK (1974) considera que 
las micritas con cristales de calcita de hábito róm­
bico son típicos de los medios vadosos como conse­
cuencia del medio químico en los que ésto e pro­
ducen (poco Mg++ y Na<). MOLlNA (1977) describe 
en la alteracione' hidromórficas que afectan a las 
calizas de facies Páramo la presencia de romboedros 
ele calcita como con ecuencia de la. fracturaci6n de 
cristales anteriores eg(m líneas de exfoliación. 

En nuestro caso, aunque algunas de estas e truc­
turas las hemos advertido obr calizas karstificadas, 
no existen dato que puedan confirmar esta última 
gé.nesis. Los cristales estudiados n~cen y crecen cla­
ramente a partir de una matriz micrítica y su hábito, 
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a veces rómbico, se explicaría entonces, de acuerdo 
con FOLK (1974) por el ambiente vadoso superficial 
en el que se producen. Tampoco olvidamos la idea 
de que pudiera tratarse de una nueva textura de 
calcita desplazativa que creciera empujando y apar­
tando la micrita tal y como expone WATTS (1978) 
para la calcita fibrosa de calcretas. ' 

Referente a las causas que condicionan su forma­
ción, pensamos que tiene que haber un control tec­
tónico en el sentido amplio de la palabra. El carác­
ter más significativo que apoya esta idea es la com­
pleta rectitud de los segmentos. Debido a tensiones 
de origen discutible se fonnarían microfracturas a 
partir de las cuales comienzan a crecer los cristales 
orientándose, a grandes rasgos, perpendiculares a 
ellas. Los cristales no poseen ningún carácter que 
indique !ecristalización bajo esfuerzo (NEUMANN, 
1969), bIen porque durante su constitución ya no 
existen las tensiones o bien porque éstas son muy 
pequeñas para dar las características descritas por 
los autores en condiciones más intensas. Las estruc­
turas con dos sentidos de crecimiento y el sustrato 
m~crítico, pueden indicar, además, cierto desplaza­
nnento de las paredes de las microfisuras iniciales, 
por su cierto parecido con las texturas de tremolita 
con sustrato micrítico descritas por WICKHAN (1973), 
donde hay desplazamientos. 

El poder asignar estas estructuras a una deforma­
ción tectónica reconocida en la cuenca del Tajo es 
difícil, y pensamos que tendría que hacerse un aná­
lisis estructural. No suelen estar asociadas a estruc­
turas mayores (pliegues o fallas) tal y como se ad­
vierte al observar su situación en el mapa de inter­
pretación estructural dado por CAPOTE y FERNÁNDEZ 
CASALS (1978). 

CONCLUSIONES 

Las estructuras lineales de la caliza del páramo 
pensamos que se producen a partir de microfracturas. 
Estas microfracturas, coincidentes con los planos de 
e~tratificaci6n, venas de recristalización, o indepen­
dIentes son las discontinuidades apropiadas para fo­
mentar el comienzo de una recristalización que puede 

llegar a formar masas de calcita neomórfica o calcita 
desplazante. Su génesis es en ambiente vadoso. 
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LAMINA I 

Fig. A.-Caliza brechoidea con estructuras lineales. Campo Real (foto J. Sánchez Corral). 

B.-Vena de recristalización (V) en las calizas oncolíticas (O) (Campo Real). 

C.-Estructuras lineales en las venas de recristalización. Campo Real (foto J. Sánchez 
Corral. 

D.-Aspecto en lámina delgada de las estructuras lineales de las calizas brechoideas. 
N 11 x 10. 

E.-Detalle de las estructuras lineales de las venas de recristalización. N 11 x 25. 

F.-Estructura lineal con dos sentidos de crecimiento. N 11 x 25. 

LÁM. 1 
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LAMINA 11 

Fig. A--Estructura lineal desarrollada (Ld), estructura lineal incipiente (Li) y grieta ce­
mentada (G). N II x 10. 

B.--Estructura lineal que posee parcialmente dos sentidos de crecimiento (la zona de 
los dos sentidos viene marcada por la línea). N II x 25. 

C.-Cristales de sección triangular. N II x 10. 

D.-Cristales que se disponen en rosetas. N II x 25. 

E.-Restos de caliza grumelar (Cg) dentro de la vena de recristalización. Obsérvese 
cómo en dichos restos no existen estructuras lineales. N II x 10. 

F.-Parte de un oncolito (O) sin atacar por la recristalización con estructuras lineales. 
N I I x 12,5. 

LÁM. JI 


